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Presentación

Presentar un trabajo dirigido a los profesores y a la escuela
es siempre gratificante; lo es más aún si trata de un tema que en­
laza la comunicación y la expresión artística en una obra que jun­

to al trabajo del autor se recoge la labor creativa de decenas de
chicos y chicas que, partiendo de la idea de la paz, han sabido

recrear historias y darles forma de cómic o fotonovela.

La obra es por consiguiente, fruto de una labor colectiva: han

intervenido cuarenta y seis centros escolares que presentaron dos­

cientos diez trabajos al Certamen EDUCAR PARA LA PAZ en

la convocatoria de 1988.

Una selección de las mejores historietas sirve de ilustración

al presente libro que pretende favore~er la creatividad en nues­
tros centros escolares, inculcar el diálogo entre la imagen y la pa­

labra, base de medios de comunicación que son el cómic y la fo­
tonovela, e impulsar nuevas formas de expresión que den vida

a la escuela y a una sociedad en paz.

Aurora Ruiz
Directora General de Educación
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Nota del autor

Este es un libro que ha tenido diversas fases de realización.

En la primera, se distribuyó una primera versión de este texto en
Centros Escolares de la Comunidad de Madrid con el fin de que
los docentes contaran con un material de apoyo para utilizarlo,
sobre todo, con aquellos alumnos que participaban en el Certa­

men «Educar para la Paz».

Posteriormente se les envió a los profesores una encuesta para

conocer sus opiniones sobre la publicación de este primer borra­
dor con el que habían estado trabajando en el aula. Las respues­
tas a este cuestionarios las considerábamos de gran utilidad por dos
razones:

• Iba a aportarnos datos sobre la organización de los conte­
nidos, la secuencialidad de la información, el nivel de com­
plejidad del texto.

• Era una de las pocas oportunidades que tenían los lecto­
res para entrar en contacto con el autor.

El análisis de las encuestas y de las historietas realizadas por
los chicos sirvieron para replantear la primera versión de este tex­
to que requería el desarrollo o ampliación de algunos temas y,

al mismo tiempo, la introducción de ejemplos visuales que acla­
rasen algunos conceptos.

Nos parecía oportuno que el trabajo realizado por los chicos
se incorporase en la presente edición sobre el cómic así como al­
gunos trabajos hechos por docentes que desarrollaban aspectos
en los que no contábamos con ilustraciones infantiles o juveniles.
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introducción

Los medios audiovisuales forman parte del entorno comu­
nicacional de un individuo. Según datos del Consejo de Europa,

un escolar pasa tantas horas en la escuela como frente al televisor

sin contar el tiempo que dedica a la radio, el cómic o el vídeo.

¿De qué forma las Instituciones Educativas pueden hacer fren­

te al bombardeo constante de imagen y sonidos? ¿Cómo puede

superarse la contradicción que planteaba Umberto Eco hace más

de veinte años cuando dividía a la sociedad entre apocalípticos

e integrados, es decir aquellos que veían en los medios de comu-

nicación el origen de todos los males e influencias que sufría la 9
comunidad o aquellos otros que estaban totalmente adaptados al

sistema y no realizaban ningún tipo de cuestionamiento?

La puesta en marcha de una pedagogía renovadora podría

ayudar a modificar tal situación en la medida en que la escuela

asumiera un proyecto comunicativo diferente que se caracteriza­

ra por el compromiso y la participación en la construcción de un

discurso didáctico acorde con el desarrollo tecnológico y científi­

co que se está dando a nivel social. «Hay un mundo de diferencia
entre el aula y el ambiente de información eléctrica integrada al

hogar moderno -dicen McLuhan y Fiore~. Al niño televidente

de hoy se lo afirma con el diapasón de las noticias adultas al mi­

nuto: inflación, disturbios, guerra, impuestos, delincuencia, bel­

dades en traje de baño y queda perplejo .cuando ingresa al am­

biente del siglo XIX que caracteriza todavía al sistema educacio­

nal con información ordenada y estructurada por patrones y te­
mas fragmentados y clasificados».

El mundo perceptivo, valorativo, cognitivo de niños y jóve­

nes no está conformado solamente por la expresión verbal sino,

fundamentalmente, por imágenes combinadas con otros recursos
sonoros y/o escritos.
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y desde esta perspectiva, la escuela puede aproximarse al

entorno comunicacional de sus destinatarios si se apropia de ese
tipo de discurso y lo reutiliza con el fin de ponerlos en situación

de comunicadores y, al mismo tiempo, logra que los escolares se
expresen a través de un lenguaje consustancial con su forma de
percibir el mundo.

Normalmente se dice que ésta es la civilización de la imagen
y aún más, se vaticina que en un futuro la escritura, los mensajes

lingüísticos desparecerán y que, la sociedad en su conjunto, vol­
verá a un estado prealfabético, es decir, a un estado pictográfico
de la imagen donde no se va a utilizar ningún tipo de palabras

o van a ser escasas en su forma de comunicación. R. Barthes di­
ce que: «en la actualidad, a nivel de comunicación de masas pa­
rece evidente que el mensaje lingüístico está presente en todas

las imágenes, como título, como leyenda, como artículo de pren­
sa, como diálogo de película» (... ). «Somos todavía una civiliza­

ción de la escritura porque la escritura y la palabra son siempre
términos completos de la escritura informacional».

Desde esta perspectiva, M. de Rosetti ofrece una clasifica­

ción de las representaciones visuales, audiovisuales y auditivas que
ofrecen los medios de comunicación de masas.

Tipos Combinadas con texto lingüístico Puras

Individuales En Serie

Representa- Reproducción artísti- Fijas En movimiento «Posters».
ciones visuales ca. Fotografía perio- Historieta Cine mudo Historieta muda.

dística. Imagen publi- dibujada. Chiste gráfico
citaria. Caricatura. Fotonovela.
Chiste. Propaganda

política.

Representacio- Imagen publicitaria Cine mudo

nes audiovisua-. (por TV) sonorizado.

les. Cine hablado, TV.

Representacio- Grabaciones y transmisión radiofónica de canciones. Transmisiones Grabaciones musicales.

nes auditivas. radiofónicas periodísticas y espectáculos que combinen música, Transmisiones radiofóni-

palabra, sonido, Radioteatro (palabra, sonido). cas de conciertos y otras

expresiones musicales.



Los Medios Audiovisuales pueden utilizarse en el aula des­
de una perspectiva globalizadora como vehículo de expresión y,
al mismo tiempo, de conocimientos.

\

En la medida en que los propios escolares realicen investi­
gaciones pertinentes sobre un tema y las plasmen en un vídeo,
en un cómic o en un periódico están llegando a la aprehensión
del conocimiento a través de la propia acción y no por la mera
repetición memorística de una lección.

Una vez que se conocen los recursos expresivos y la tecno­

logía básica, la realización de un cómic o de una fotonovela re­
quieren una labor de documentación de los aspectos a tratar.

Este doble proceso que permite poner en situación de co­
municadores a los educandos es idóneo para:

1. -Observar cómo se han internalizado ideas y conceptos.

2.-0rientar nuevas líneas de acción ya para la corrección
de posibles errores, ya para la profundización de ciertos
aspectos.

3. - Analizar el nivel de comprensibilidad y reflexión acerca
de un tema.

4.-Analizar la visión de la sociedad, de la historia, de la cien­
cia, de la naturaleza, etc.

5. - Reflexionar sobre la propia imagen atendiendo a los va­
lores, normas y estereotipos que se ofrecen de manera
manifiesta y subyacente.

La relación Norte-Sur; países desarrollados -países subde­
sarrollados puede permitirnos, desde el punto de vista cognitivo,
conocer el nivel de comprensión sobre este problema y, desde
el punto de vista afectivo y 17~litivo reconocer qué variables están
entrando en juego en la interpretación de «esa realidad».

Además de ofrecernos una determinada información a tra­
vés de los textos, los dibujos pueden o bien reforzar ese mensaje,
o bien contradecirlo.

En muchas ocasiones las imágenes pueden darnos informa­
ción complementaria que no está reflejada en el texto. En una
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imagen puede observarse qué tipo de relaciones se da entre los
hombres, el papel de la mujer, las relaciones de clase, sentimien­
tos fóbicos o de admiración, así como actitudes paternalistas o par­
ticipativas.

En todo relato literario, pueden observarse dos grandes ni­
veles de articulación: el mensaje que se dice y el que subyace a

éste, de manera implícita. Es decir lo manifiesto y lo oculto.

La utilización de diversos recursos didácticos en el aula no
debe limitarse a la mera transmisión de contenidos o a la expre­

sión por la expresión misma, sino que debe entenderse como un
proceso de carácter globalizador que implique:

l.-Una metodología con el fin de leer mensajes audiovi­

suales.

2.-Una metodología con el fin de lograr la expresión a tra­

vés de los diferentes recursos didácticos.

Características
del cómic y la fotonovela

El cómic y la fotonovela tienen una serie de puntos en co-
mún:

* Captan la realidad de forma bidimensional.

* Son dos géneros estáticos.

* Se dirigen perceptualmente al sentido de la vista.

Estas limitaciones para captar la realidad han servido para
que desarrollaran un lenguaje específico.

Por ejemplo, ante la carencia de sonidos, el tamaño de las

letras y de los globos van a dar a entender la intensidad de los
mismos.

13



14

La fotonovela y el cómic tienen una estructura narrativa se­
cuencial y utilizan unos signos convencionales (metáforas visua­

les) y textos lingüísticos de manera muy semejante en uno y otro

medio.

La estructura narrativa del cómic y de la fotonovela está da­
da, en un caso, por la sucesión de viñetas dibujadas y, en el otro,

por la sucesión de imágenes fotografiadas. En ambos casos, nor­
malmente, su lectura se realiza de izquierda a derecha y de arriba

hacia abajo.

El cómic y la fotonovela son dos recursos que puede utilizar­

se en los distintos niveles de la enseñanza y en las diversas áreas
del conocimiento. La incorporación de estos recursos en el aula

permiten:

Ayudar a pensar y a imaginar.

* Investigar diferentes fuentes de información.

* Estimular métodos de análisis y síntesis.

* Favorecer el desarrollo del pensamiento lógico.

-.' Poner el conocimiento en el lenguaje utilizado por el alumno.

-¡. Poner a los alumnos en situación de comunicadores.

Motivar, entretener, informar.
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CAPITULO I

Un poco
de historia
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El origen del cómic está estrechamente
vinculado a las características económicas,

sociales y culturales de la sociedad en la que
se origina.

El cómic tal como lo conocemos hoy
día es fruto de varios siglos de experimen­
tación. Como forma de representación de­

be asociárselo a la cultura de masas. «Un
cómic -dice R. Gubern- producido en el
taller del dibujante, pero no multiplicado

DE). OJltÁ. Tff(" GLORr o

BtUmo/Ulr!Jy:a.rGrund('nn Ul offt~~.r~ANUtfJ tItt/
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mediante el proceso de multiplicación, no

es todavía un verdadero cómic, del mismo
modo que el dibujo sobre la piedra litográ­

fica no es aún el grabado litográfico. La lá­
mina del dibujante es sólo un proyecto de
comunicación de masas, es una matriz qui­
rográfica y artesanal que precede al naci­

miento del cómic por obra de las tecnolo­

gías reproductoras. El cómic y la fotonovela

son, por consiguiente, unos productos in­
dustriales, independientemente de su valo­
ración estética o semiótica».

Desde esta perspectiva puede consi­

derarse como uno de los primeros antece­

dentes del cómic publicado en la prensa a
una litografía satírica de Napoleón Bonapar­
te del caricaturista inglés James Gillray pu­
blicada hacía 1800.



Gombrich sostiene que corresponde al

humorista y dibujante ginebrino Rodolphe

T6pffer el haber inventado la historieta di­

bujada, dice que: «Las novelas humorísti­

cas en dibujos de T6pffer (.... ) son inocen­

tes antepasados de los sueños manufactu­

rados de hoy. Encontramos todo en ella~,

aunque todavía bajo una tonalidad genui­

namente cárnica».
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Los primeros «cuentos en imágenes»

corresponden al año 1829, posteriormen­

te T6pffer publica un folleto sobre fisono­

mía que puede considerarse el primer in­

tento de reflexión sobre el cómic. «Este pe­

,queño libro es de naturaleza mixta -decía

T6pffer- se compone de una serie de di-

«Hay dos modos de escribir cuentos,
uno en capítulos, líneas y palabras, y lo lla­
mamos "literatura", y otro mediante una su­
cesión de imágenes, y a éste lo llamamos
el "cuento en imágenes"» (R. Toffer).

bujos autografiados a mano. Cada dibujo

va acompañado de una o dos líneas de tex­

to. Los dibujos sin este texto, tienen signi­

ficado oscuro; el texto sin los dibujos no sig­

nifican nada. El conjunto forma una espe­

cie de novela».
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Hacía 1865, el caricaturista alemán
Wilhelm Busch crea Max und Moritz, tal vez
los dos primeros personajes de historieta,
dos niños que, con sus travesuras, ponen
en jaque a la gent~ que les rodea.

Schnupdiwup! da wird nach aben
Schon sin Huhn heraufgehoben.

La estética de la ilustración, el humor
político y el periodismo satírico son géne­

ros a tener en cuenta a la hora de conside­
rar las influencias en el origen del cómic.
En Europa se suman a estos elementos la

tradición proveniente, por un lado, de
aucas y aleluyas y, por otro, el auge de las
novelas por entregas.

Las aucas eran dibujos de origen pa­
gano que tenían al pie de la imagen una fra­
se mientras qUé las aleluyas eran estampi­
tas religiosas 'con la palabra «aleluya», más

tarde se llamó de esta manera a una serie
de viñetas con una frase corta en su pie.

«A partir de esta suma de influencias

-dice Antonio Martín- el naciente cómic

europeo quedará fijado en una forma po­
co evolucionada, según la cual, dibujo y

texto se complementan narrativamente pe­
ro no se integran dentro del espacio de la
viñeta como ocurre en el cómic america­
no, sino que los textos, generalmente des­

criptivos y abundantes, son situados al pie
de la misma».

Hacia finales del siglo XIX en Euro­
pa como en Estados Unidos los periódicos
recurrían a diferentes incentivos con el fin

de atraer el mayor número de lectores y,
por consiguiente, controlar el mercado. La

modernización de .los sistemas de impresión
en Estados Unidos va a permitir que a par­

tir de 1893 en los suplementos domi!1ica­
les apareciera una página en color. En es­
ta página del «New York World» apareció

en 1895 una viñeta del dibujante Richard
F. Outcault que va a sentar las bases de la
historieta actual.



El personaje que crea es The Yellow
Kid, un chino -vestido con un largo ca­
misón amarillo- de los barrios populares

de Nueva York.
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Esta viñeta pasará luego a ser una tira
y la novedad de esta historieta estaba da­
da porque los textos se integraban en la vi­

ñeta ya como letferos, ya como inscripcio­
nes en paredes, ya en el camisón del per­
sonaje hasta llegar a incluir el texto en for­

ma de globo.
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